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Introducción
Hay un dato que a menudo pasamos por alto en la vida de David: cuando cayó 
en su pecado más conocido, no estaba en su peor momento, sino en la cumbre 
de su carrera. Ya era rey consolidado sobre Israel, victorioso en la guerra y 
bendecido por Dios.

En el tiempo que salen los reyes a la guerra... David se quedó en Jerusalén.  
(2 Samuel 11:1, RVR1960)

Ese pequeño detalle — «David se quedó» — es la grieta por donde entró la 
tragedia. No fue una caída repentina; fue el fruto de un descuido silencioso 
en su vida espiritual.

David era conocido como un hombre conforme al corazón de Dios (1 Samuel 
13:14; Hechos 13:22). Pero ese mismo hombre, en un momento de ocio y 
desatención, se involucró en adulterio con Betsabé, esposa de Urías uno de 
sus valientes guerreros, y luego intentó encubrir su pecado hasta llegar a la 
muerte de Urías. El apóstol Pablo lo resume con una advertencia que nos 
alcanza a todos:

Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga.  (1 Corintios 10:12)
Esta mañana quiero que veamos juntos cómo el descuido espiritual, 
aparentemente pequeño, puede abrir la puerta a consecuencias que afectan 
toda una vida y una familia — pero también cómo la gracia de Dios está lista 
para restaurar a quien se arrepiente con sinceridad.

Puntos Clave
1. El Descuido Espiritual (2 Samuel 11:1-2)
David se aparta de su lugar de responsabilidad: no sale con sus hombres a la 
batalla, como era su costumbre, y se queda ocioso en el palacio. Ese ocio abrió 
espacio para la tentación. El descuido espiritual rara vez comienza con una gran 
decisión pecaminosa; comienza con pequeñas ausencias: dejar de orar, dejar de 
buscar a Dios, dejar de rendir cuentas.

Poniendo todo empeño, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al 
conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, 
piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor.  (2 Pedro 1:5-7).
Tres disciplinas nos guardan de ese descuido:
Orar y buscar el rostro de Dios continuamente.
Ayunar, permitiendo que el Espíritu Santo nos guíe con poder.
Alimentarnos de la Palabra de Dios para ser fortalecidos.
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2. El Pecado del Adulterio (2 Samuel 11:2-4)
El pecado de David con Betsabé no fue solamente una falta moral personal; fue también un 
abuso de su autoridad como rey. Betsabé, súbdita de David, no estaba en igualdad de 
condiciones frente a la orden del monarca. La lujuria, cuando no es confrontada a tiempo, se 
combina con el poder para producir una degradación mayor. Ningún título espiritual, cargo 
o historial de fidelidad nos hace inmunes; ni siquiera un hombre conforme al corazón de Dios 
está exento de caer cuando descuida su comunión con Él.

3. El Intento de Encubrimiento (2 Samuel 11:6-27)
El pecado no confrontado tiende a multiplicarse. David intenta ocultar su falta llamando a 
Urías del frente de batalla, y cuando eso falla, ordena que lo pongan en la línea más 
peligrosa para que muera. El engaño y la mentira no resuelven el pecado; lo agravan. Este es 
un principio constante en las Escrituras: el pecado escondido crece en la oscuridad, mientras 
que confesado a la luz, puede ser sanado.

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos 
de toda maldad.  (1 Juan 1:9, RVR1960)

4. La Confrontación de Natán (2 Samuel 12:1-13)
Dios, en su misericordia, no deja a David en su engaño. Envía al profeta Natán, quien con una 
parábola desenmascara el corazón del rey:

1. Tú eres aquel hombre.  (2 Samuel 12:7, RVR1960)
2. Ante esa confrontación amorosa pero firme, David no se defiende ni se justifica; responde:
3. Pequé contra Jehová.  (2 Samuel 12:13, RVR1960)

Y luego derrama su arrepentimiento en el Salmo 51:
Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí.  
(Salmo 51:10, RVR1960)

La confrontación amorosa, hecha con la verdad de Dios, es un acto de gracia, no de condena.



Desarrollo
La historia se desarrolla como una cadena: el descuido lleva a la tentación, la tentación 
cede al pecado, el pecado busca esconderse en el engaño, y el engaño termina 
exponiéndose ante Dios. Sin embargo, en cada eslabón de esa cadena, Dios permanece 
activo, no para destruir a David, sino para restaurarlo.

Las consecuencias fueron reales y dolorosas: la muerte del hijo concebido en pecado, y 
la violencia y división que marcarían el resto del reinado de David (2 Samuel 12:10-14). 
El pecado tiene consecuencias que la gracia no siempre elimina en esta vida, pero la 
gracia sí garantiza que la relación con Dios puede ser restaurada.

Es notable que, después de todo esto, la Escritura sigue recordando a David como el 
hombre conforme al corazón de Dios. Eso no minimiza su pecado; magnifica la 
misericordia divina hacia quien se humilla genuinamente.

Conclusión

La historia de David y Betsabé no es simplemente una advertencia moral; es un espejo. 
Nos recuerda que ningún creyente, sin importar su madurez o su llamado, está exento 
de la tentación cuando descuida su vida espiritual. Pero también nos muestra que 
ningún pecado está fuera del alcance del perdón de Dios cuando hay arrepentimiento 
sincero.

Hoy Dios nos invita a dos cosas:

o Vigilancia: cuidar con diligencia nuestra vida de oración, ayuno y Palabra, para no 
dar lugar al descuido que abre la puerta a la caída.

o Arrepentimiento genuino: si ya hemos caído, no escondernos ni justificarnos, sino 
acercarnos a Dios con un corazón contrito, confiando en que Él es fiel y justo para 
perdonar.

Que ninguno de nosotros descuide su vida espiritual. Y si hoy reconoces que lo has 
hecho, que esta sea la mañana en que, como David, digas: «Pequé contra Jehová» — y 
encuentres, como él, la gracia que restaura.

Con Amor Fraternal,
Pastor José Arredondo
Iglesia Unida Metodista Pentecostal México
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